
Y
O SOY RESPONSA-
ble de que mis ami-
gos ahora no tengan 
trabajo o apenas les 
alcance para pagar 
la escuela de sus 

hijos. Yo soy responsable de la crisis
mundial, y no los multimillonarios,
dirigentes políticos corruptos, mag-
nates y demás benefi ciarios a quien 
echo la culpa. Yo soy responsable, 
pues si yo hubiera actuado con moral 
y ética, nadie se podría haber benefi -
ciado de estas circunstancias, pero yo
y otros millones como yo plantamos
la semilla de las que otros r
los frutos y nos cortaron hasta las raí-
ces cuando el peso de la fl or era in-

Si yo hubiera declarado toda las 
compras que hacía, por ejemplo, 
si yo no hubiera comprado, una 
segunda o tercera vivienda que no
necesito, especulando y haciendo
que éstas subieran para yo también
ganar con la especulación, pero 
provocaba un mercado engañoso de necesidad de viviendas, 
ocasionando que grandes constructores se hicieran ricos a 
mi costa, y la de muchos miles como yo; si yo no hubiera 
comprado un DVD en la calle, alimentando al multimillo-
nario negocio de la piratería (dinero negro); si yo hubiera 
denunciado al vecino de al lado que se compró una chaqueta 
de piel, de dudosa procedencia, o al menos haberle hecho
saber que eso era erróneo cuando se jactaba de la ganga que
había logrado; si yo no hubiera puesto mi dinero en Fórum
Filatélico, porque pensaba que también yo me iba a hacer
más rico con benefi cios (especulativos) de difícil (por no de-
cir dudosa) rentabilidad, y nunca sostenible a largo tiempo; 
si yo me hubiera encargado de inculcar a mis hijos de que 
las cosas que yo hago, aunque sea un mero dependiente de 

una ferretería, afectan para que mi
país y el mundo entero funcione o
no de una manera, entonces estas
cosas que hoy nos pasa las podría-
mos haber evitado.

Pero lo pasado, pasado está. ¿Se-
remos capaces de comenzar a im-
poner valores y tener 
moral y la ética de lo que hacemos a 

 O ¿aun espero que
efe, el millonario que sale en

la tele, el presidente de mi gobier-
no o mi país cambien las cosas sin
que yo haga nada por ello? ¿Seguiré
quejándome de puertas para fuera 
y buscando a escondidas el chollo
del siglo aunque sea a costa de gen-
te con menos recursos que yo?, ¿o
viviré a partir de hoy consciente de
que si yo callo, si yo hago lo mismo
a escala pequeña, estoy permitiendo
y alimentando que otros lo hagan a 
escala grande?

¡Cuándo vamos a dejar de quejar-
nos! Ningún gobierno puede enga-
ñarnos si todos actuamos con cada 

acción que realizamos con ética, tanto haciendo como denun-
ciando a quien lo hace sin ella.

Nos juntamos con el listo, que no el inteligente, porque él sí
que sabe sacar los dineritos de otros y engañar mejor que yo,
y así me benefi cio. Permito que otros, que saben hablar muy 
bien o son muy simpáticos, se salgan con la suya, e incluso les
apoyo aunque sé que si les fuera mal sería a mí al primero que
me dejarían en la estacada.

Yo soy responsable de haber infl ado mi propia deuda con
las compras a través de tarjetas de crédito, dinero a crédito
que no tenía, y que junto a millones de otros como yo, dimos
millones de dinero en intereses a los bancos para que ellos a 
su vez siguieran especulando a macro escala. Yo soy responsa-
ble de no haber cuidado mi propia salud fi nanciera en casa e

Yo soy responsable
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intoxicarla con micro acciones que día 
a día iban creando una bola de nieve
que fue engordando y de la que los 
más grandes le sacaban más tajada, has-
ta que esta bola alcanzó un tope y cayó 
desplomada por la ladera, arrasando
y enterrando a su paso, y claro cuánto 
más abajo estabas en el valle más daño
te hacía la bola que yo mismo he ido
alimentando.

Solo yo y nadie más, puede hacer 
que esto cambie. Y quizás no lo vean 
mis ojos, pero sí los de mis nietos. Hoy 
soy testigo de una de las mayores cri-
sis, si no la mayor, que ha existido, al
menos fi nancieramente, y con ello el
impacto que está teniendo en muchas
áreas por haber creado un Dios Dine-
ro (como en Norteamérica, que en su
moneda, el dólar, pusieron “In God we
trust” (Confi amos en Dios), como si el
dinero fuera un Dios, aunque así lo he-
mos tratado hasta ahora.

Veo y siento de cerca el enfado de
muchos pequeños empresarios, de es-
critores, de fi lósofos, de comerciantes,
de trabajadores de todos los sectores, 
sufro por la gente cercana y

lia, que son efecto directo de toda esta 
bola de nieve, y sin embargo les pido a 
todos que entre todos denunciemos los
trapicheos que hacemos, que seamos
los primeros en comprar y vender en
blanco con facturas, que busquemos el
bienestar haciendo las cosas bien, que
sí es posible, y que pensemos primero
en cómo poder vivir cómodamente y 
de manera sostenible, pues lo que hoy 
me pasa solo es responsabilidad mía.

Hoy me siento afortunado de haber-
me conocido un poco mejor a través
del coaching, de poder hablar y traba-
jar desde la conciencia que voy toman-
do día a día a través de la metodología 
(y casi fi losofía) del coaching. Y aun-
que nuestra empresa sufre el impacto
de la crisis, estamos más preparados
para aguantarlo, pues a pesar de que 
algunos nos criticaban por ser estric-
tos en ciertos requisitos, así lo éramos
también con nosotros mismos y hemo
venido trabajando con t
desde los comienzos, en el 2001. Si ha-
cíamos las cosas mal, eran públicas, lo

vocaba una oportunidad para 
mejorar. Y los errores los hemos ido, y 

los vamos aprovechando. Si nos criti-
can es porque la gente sabe exactamen-
te qué hacemos y qué no hacemos. Los
que siguen colaborando con nosotros
saben de todo esto.

Yo soy hoy responsable de que ma-
ñana no me vuelva a pasar lo que hoy 
estoy viviendo. Gracias políticos co-
rruptos, gracias banqueros usureros,
gracias corporaciones por haberme
hecho ver que tu solo hiciste lo que yo
te permití hacer, y con ello ahora debo
doblar mis esfuerzos para dejarte saber
que ¡no más! Y que aunque sufra hasta 
que salga de ésta, a partir de ahora voy 
a actuar siendo más consciente de mis
valores, moral y ética.

¡Ah! ¡Periodistas del mundo! Bus-
cad por casos exitosos, positivos, que
los hay y no necesariame
jes públicos, de gente que ha llegado
a una posición holgada a base de tra-

onestamente y con valores. Esto
ayudaría a los incrédulos a inspirarse, y 
vuestro granito de arena para cambiar
en estos tiempos sería inestimable.

Yo soy responsable de lo que me
pasa.
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es casas, ni compro DVD en la calle, ni… nada de lo que menciono en este artículo, pero sí he sido testigo de muchas de estas 
cosas, y en el pasado no hice nada para crear conciencia. Hoy sí intento crear conciencia en cada oportunidad que tengo. Incluso estoy dispuesto 
a perder “ciertas amistades” que actúan sin ética ni moral, pero necesito más apoyo para que mi semilla sea capaz de fl orecer en un jardín de
rosas en lugar de en un jardín de cardos.
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Desde hace más de diez años nos estáis ayudando a conseguir una 
de las revistas más prestigiosas de habla hispana. Los mejores auto-
res españoles comparten espacio con prestigiosos profesionales del 
management y los recursos humanos a nivel mundial. Formación 
y desarrollo de los recursos humanos. Nadie que trabaje en este área 
puede prescindir de ella. Actual, práctica, internacional, especializa-
da e indispensable. Así es Training & Development Digest. 

¿Puede esperar más tiempo a formalizar su suscripción?
Llámenos ahora
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